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			Introducción


			Ángel, es un adolescente normal y corriente; inmerso en la frustración, depresión y fracaso de su día a día. De pronto, se ve sumergido en una dimensión nueva y desconocida que tampoco puede controlar.


			 En este nuevo viaje va descubriendo todos los valores de la vida: la Amistad, el Amor, la Valentía, la Honradez, la Nobleza y la Fuerza; y también el del verdadero camino del Guerrero Espiritual, junto con las pruebas y aprendizajes que tiene que pasar para llegar a serlo.  


			Un viaje lleno de sorpresas, amor, humor y aventuras que  el propio protagonista quiere compartir con el lector de una forma directa y coloquial,  pero a la vez adentrándonos sin darse cuenta, en  un entramado profundo, que nos lleva directamente a la sabiduría del corazón.


		




		

			CAPÍTULO I
Comienza el día
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			Acababa de amanecer. Aquel día como otro cualquiera, se sucedía; tal cual se había ido sucediendo, cada uno de los días de mi existencia. No es que me fuera ni muy mal, ni muy bien; para ser más exactos: ¡Mi-vida-era-un-absoluto-desastre!


			Quizás penséis que era por culpa de otros… ¡Qué va! ¡Ni mucho menos! El desastre lo había construido yo mismo, día a día y con mucho esmero. Sencillamente, no tenía ni idea de qué hacer con mi propia vida: aburrido, hastiado, deprimido, cansado, cabreado, harto… Sí, me lo pasaba bien con mis amigos después del «Insti»… pero todo lo demás… ¡¡Buff!!, mis padres, mis profesores, la gente, las chicas… En fin… ¡para que contaros más!


			¿Qué? ¿Cómo dice señor?... ¡¿Que con dieciséis años no es mucha vida para sentirme así?! ¡Y tanto! Son dieciséis largos años de tortura. Lo que sucede, es que cuando se llega a mi edad —y si quiere ser honesto con usted a mis años— de pronto y con una nitidez increíble, uno comienza a ver todas las cosas terribles que vivió de niño, aunque en su momento me parecieran todas maravillosas. 


			Es como si a los dieciséis años volvieras a mirar la misma hermosa postal que siempre habías observado y con el mismo manchón de tinta. Cuando eras más niño, disfrutabas de la postal y te olvidabas de la mancha; pero cuando tienes quince o dieciséis años ¡solo ves la mancha de tinta...! ¿Pero es que acaso no la tiene? ¿Es que acaso ese manchón no ha jodido toda la postal? ¡Ah!, ¡creía que me iba a poner alguna objeción!


			Luego junta todas las cosas que comienzas a odiar... ¡Sí, sí! ¡Ya sabéis de qué os hablo! Odias a los padres, los estudios, arreglar tu habitación o que te den tareas de casa; que haga sol cuando quieres lluvia y lluvia cuando quieres sol. A los amigos los amas o los odias, a las novias comienzas a amarlas para después odiarlas… En fin, lo que de niño tooodooo era maravilloso y los inconvenientes se fundían en el mismísimo firmamento convirtiéndose en estrellas; con la adolescencia los inconvenientes se convierten en el fuego devastador del mismísimo infierno. 


			Sí, ¡el mundo estaba contra mí! ¡Y tampoco lo habían hecho a mi medida! ¡Y me jodía enormemente que no hubieran contado conmigo para construirlo! Esa era la realidad, la que se sucedía a mis expensas y en detrimento mío. 


			De pronto aconteció, que aquella mañana, de camino al instituto, decidió, no sé por qué extraña razón, ser la última. No… la muerte no me llegó… Simplemente, ¡lo increíble!... ¡lo inimaginable!... ¡lo inesperado!... ¡lo insólito!… ¡¡SU-CE-DIÓ!!


			Y allí estaba yo, fornido y musculoso. Corría. Curiosamente me manejaba en un cuerpo que no era mío, pero que a la vez parecía como si lo hubiera sido toda mi vida. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Yo era ese yo que no reconocía? ¿O ese otro yo sencillamente no era yo? Y si no lo era… ¿Qué hacía yo en ese cuerpo? 


			Seguía corriendo. Mientras tanto, podía observarme un poco desde dentro y desde fuera, y vi que efectivamente tenía «pinta» de un ser de esos de las películas de fantasía: orejas puntiagudas, manos y dedos superlargos, cabello liso atado en una pequeña coleta y vestiduras según los típicos cuentos de hadas… 


			En definitiva… ¿Es que era un personaje de fantasía que había soñado que era una persona terrenal? ¿O era una persona terrenal que había soñado que era un personaje de fantasía? 


			La realidad, es que mi musculatura de adulto —yo joven, delgadísimo total— no tenía nada que ver con el cuerpo que había paseado hasta entonces. Aun ensimismado en mis pensamientos, los dos corríamos a toda velocidad por un bosque espeso; pero nos manejábamos con tal soltura que no me lo podía creer. Eso sí… «molaba». Me sentía fuerte y atlético, dejándome llevar por la sinuosidad de sus propios movimientos, la agilidad y fortaleza de sus miembros y la certeza en su corazón... ¿A dónde iba ese otro yo con tanta prisa y tanto deseo?


			Allí sentada, como una imagen de cuento, estaba la joven más hermosa que había visto jamás. Sus facciones eran pequeñas pero equilibradas, y sus ropajes luminosos y llenos de un color, ¿o varios?, que se fusionaban enredados entre sí, creando espacios multicolores en todo su alrededor. Sus labios sonrosados y jugosos, junto con una mirada fresca, me caló el corazón. ¿Quién era aquella hermosa joven?


			No tuve tiempo de averiguarlo, porque mis labios se fundieron con los suyos como en una eterna-eternidad de amor y sensualidad. ¡El susto estaba servido!... Todo discurría a toda velocidad y sin mediar en absoluto ni un ápice de mi voluntad. ¡No, no es que me quejara en ese momento!, ¡pero eso de no llevar mi vida, hacia el más absoluto desastre sentimental, me perturbaba… me perturbaba enormemente!


			El abrazo fresco y cálido, como un sol mañanero acariciando los pétalos de una hermosa flor; seguían trasportándome a un paraíso que nunca hubiera sospechado jamás. Nos tumbamos debajo de aquel inmenso árbol con olor a madera, musgo y a humedad. Nuestros cuerpos gravitaban levemente, pues no sentía el contacto corporal, que sumergiera a mi cuerpo en el mullido musgo que nos hacía de cama y de reposo casi nupcial.


			No sé por qué, me dejé llevar... ¡¿Qué podía perder?! Vueltas y vueltas, besos, caricias y amor de cristal, se sucedían sin un aparente final... Este espacio atemporal inmenso y profundo, que se alargaba y se encogía, penetraba y resurgía, se amplificaba y se definía; en cada caricia, en cada beso y en cada mirada... me hacía desaparecer. Mientras tanto, el Universo, vasto como la mismísima inmensidad, nos acompañaba al compás de su música celestial. 


			De pronto él... bueno, yo…; en fin, no sé... paró y miró a su alrededor, como si la vida se hubiera puesto a observarles. Pero, de nuevo y sin más, siguió a lo suyo; y yo de nuevo con él.


			Extasiado ya de tanto amor, finalmente me dormí… o eso creí… ¿O es que me elevé? ¡Quizás! ¿O si desaparecí en el mismísimo firmamento? ¡Posiblemente! Pero no, no… finalmente flotaba, como un globo de feria feliz, de sentir cómo la joven más bella me llevaba de su mano asido, de un hermoso y colorido cordel.


			Al poco rato nos despertamos, e intenté pellizcarme sin conseguirlo... Él finalmente, plácido como un bebé, la miró y le dijo finalmente: 


			—Te Amo. 


			Y ella sonrió. 


			¡Para mí, ya era suficiente! Claro. Yo en la vida hubiera dicho tal cursilada, pero, verbalizado de sus labios y de su corazón, me sonó a… ¿Aire fresco? ¿A brisa matinal? ¿A rocío vespertino? ¡Por amor de Dios! ¡¿De dónde había sacado esa forma de hablar?! ¡¿A dónde había ido a parar?! ¡¿En qué novela cursi me había sumergido?!


			—¡Basta! —Pensé—. ¡Se acabó! Lo siento. ¡Fin de la historia! ¡È finito! ¡C’est fini! ¡It’s over! ¡Es ist vorbei!


			Me levanté airoso, enfadado y perplejo; de que mi otro yo siguiera impertérrito en su mirada hacia ella y situado al mismo pie del árbol, en el que grácil y amorosamente se había sentado. ¡Pero tendrá narices! —me dije ofendido—. Me era imposible alejarme más de dos palmos de él, y mucho menos decidir nada con ese cuerpo, que irremediablemente me ignoraba; incluso me insultaba, viviendo una historia de amor ridícula que ya no podía ni soportar. El cabreo era total, aunque sabía que no me serviría «pa na». ¿Quién se habría creído ese petulante, engreído y ñoño, que era? ¿Cómo podía gobernar mi vida, mi cuerpo y mi amor sin mi permiso? ¡Qué cojones había pasado!... 


			Estaba claro, solo tenía que esperar a que el sueño terminara y me despertaría y… ¡todo se habría acabado! ¡Qué maravilla!


			Sentía por fin, ese alivio maravilloso que se tiene cuando después de una pesadilla, aunque el corazón se te vaya a salir del pecho y los ojos de las órbitas; puedes llegar a pronunciar las palabras mágicas: «¡Ostras... solo ha sido un sueño!» ¡Y ya estaba! ¡Solo faltaba eso!… ¡Esperar!


			Intenté por ello convencer a mi mente, para que, de alguna manera, en tan posible larga espera, me dejara descansar.


			Pero mi mente seguía incansable: «Lo que tengo que hacer es seguir el sueño y saber eso... ¡que solo es un sueño!» —me volví a repetir tontamente para ver si me lo terminaba de creer. 


			Finalmente me tumbé donde ya estaba tumbado el elfo, con aquella hermosa joven y me relajé. ¡Pero todo volvió a comenzar!


			Él seguía besándola, y el beso entre ese que no era yo, y ella… era tan profundo que de nuevo me asusté. ¡¡Esto era peor que una pesadilla!!


			Porque, a ver si sé explicarme… en las pesadillas corres, huyes de los que te vienen a matar o luchas contra dragones y bestias mil. El corazón te palpita, te pones de los nervios o simplemente agonizas de angustia o desesperación o del mismísimo pánico a la muerte... ¡Pero no! ¡¡Aquííí… me moría de amor!! ¡¡Qué horror!! ¡¡Esto era peor que una angustiante pesadilla!! ¡¡Esto era la muerte misma, a la velocidad de una tortuga!!... ¿¡Qué podía hacer!?


			La pesadilla continuó por breve tiempo, ¡gracias a Dios! 


			Grácilmente, de pronto, ella se levantó y le cogió de la mano. Él, o sea yo, la miré… Bueno, él la miró, porque sencillamente yo tenía ya ganas de terminar. ¡Dejémoslo en que él la miró y la siguió! Comenzamos a caminar cogidos de la mano; reíamos y nos mirábamos mientras nos empujábamos divertidos para hacernos caer. Por fin, llegamos a un lugar maravilloso. Era un lugar especial. Había mucha gente luminosa. Bueno, no es que estuvieran iluminados, no… Era simplemente algo parecido a pequeñas burbujas o puntitas de luz que pululaban alrededor de todos ellos, semejantes a las de mi amada. 


			¿Mi amada? ¡¿Pero qué digo?!... me estoy comenzando a contagiar.


			En fin, todos estos seres rodeados de lucecitas, digámoslo así, estaban atareados y no parecían vernos. Finalmente, ella me llevó a un lugar. Era como una especie de pequeño palacete construido de cortinas cristalinas, brillantes y ligeras. Fuimos pasando una a una; hasta llegar a una gran sala circular. El suelo del centro era un «mandala» de cristal con colores y formas bellísimos. Era la sala de viajes, le comentó. De pronto, tras una palmada de Ádia, caímos como por un tobogán de colores transparentes. Yo estaba muerto de pánico. Gritaba como un loco mientras él, en postura relajada, airosa, centrada y seguro de sí mismo... me hacía sentir como niño tonto y asustado.


			—¡Ahhhhhhh! —gritaba yo sin poderme controlar.


			—¡Ahhhhhhhhhhhh! —gritaba cada vez más y más fuerte y más y más asustado y más y más espantado, confuso, inseguro y aterrado de lo que había podido imaginar jamás.


			De golpe, ¡pummmmm!, aterrizamos en no sé dónde. Y mientras, yo intentaba dejar de gritar, aunque el viaje por el tobogán ya había terminado… lo único que podía hacer por mí era decirme: «Calma… por favor… calma… por Dios, ¡deja ya de gritar!». 


			Pasó largo rato hasta que por fin lo conseguí. Mientras mi otro yo, impertérrito a mi condición, caminaba junto a ella como si nada hubiera pasado. ¡Qué bochorno!


			El camino era serpenteante. Hacía sol. Se veía el bosque a nuestra derecha y las nubes, ¡mis nubes!, flotaban hermosas y maravillosas delante de mis ojos... ¿Habría vuelto a casa? 


			Ella seguía dándome su mano, cálida y amorosa, y yo me dejaba llevar. Íbamos ascendiendo más y más. El suelo era un mar florido de diminutas especies y colores, que no superaban un palmo del suelo. El aroma era intenso, dulce y la brisa era cálida y maravillosa. ¿Es que allí todo era tan perfecto? En fin… seguimos ascendiendo. A medida que íbamos cogiendo altura, piedras hermosísimas de numerosos colores veteados, nos regalaban a nuestros ojos destellos de luz. La sorpresa fue cuando una de ellas se puso a hablar...


			—¡Eh... un poco de respeto! —me dice una de ellas intentando enfadarse conmigo, pero, aun así, guardando la compostura.


			—Perdone, ¿qué dice? —le dije.


			—¡Que un poco de respeto! 


			—¡¿Pero qué he hecho?! 


			De pronto me di cuenta de que le habíamos dado un pequeño puntapié.


			—¡Disculpa Rastik! —le dijo el otro yo.


			¿La roca? ¡¿Este otro yo, y yo le estamos hablando a una rocaaaa?! ¡No me lo podía creer!


			—¿Sabes dónde está el camino que lleva al Río Alto? —le pregunta el elfo, sin ser consciente de que también la roca mantenía una conversación conmigo.


			—Sí —le contesta la roca—. Está a cuatro «murdas» de aquí mirando hacia el quinto sol.


			¡¿El quinto sol?!... ¡«Flipé»! Si yo solo veía uno... ¡Ostras, no! ¡Había cinco soles! Uno como el nuestro, o un poco más grande. Tres medianos más, tirando a pequeños; dos situados encima de dos lomas y el otro a mis espaldas. Y, finalmente, uno pequeñito como si fuera la luz de una farola vista de lejos, que se encontraba enfrente de nosotros. 


			¡Qué guay!


			—¡Ah...!, y no olvides de dejar la ofrenda a Blastura, la bruja de la montaña de las nieves —le seguía diciendo Rastik la piedra—. El otro día ya hizo de las suyas.


			¡Ostras!... un problemilla, esto me va a empezar a gustar, comienza a ponerse interesante. Espero que comiencen a venir ogros y bestias, para darle un cariz más aventurero a mi pesadilla —pensé—.


			Caminamos largo rato. Serenos y en silencio, sentíamos como una presencia inconmensurable que nos rodeaba. Las luces del atardecer se cernían sobre la montaña. Yo estaba más calmado y ya no me importaba tanto si yo era él o si él era yo.


		




		

			CAPÍTULO II
Dos días más
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			1º DÍA


			Habíamos dormido toda la noche resguardados debajo de una roca prominente. Ella estaba a mi lado. Ahora no parecía un sueño… ¡Era tan real! Su respiración, sus ojos cerrados, sus labios tiernos y bien dibujados… su cabello dorado como el sol, abrazando y acariciando parte de su cuerpo y de su rostro.


			Seguí mirándola por largo rato, sintiendo su presencia… y disfrutando de ese sueño maravilloso que, ahora, no quería que terminase jamás.


			De pronto, el elfo se levantó —y yo con él— a por unas frutillas que pendían de un pequeño árbol. Estas, eran dulces como la miel y los pajarillos avispados se peleaban con sus manos para coger la más madura. Llevó unas cuantas a su lado y las puso sobre una hoja de gran tamaño, y las guardó en su bolsa. Ella seguía dormida, y aprovechamos para quedarnos mirando el amanecer. Primero salió el sol más pequeño, seguido del más grande y después los medianos, uno detrás de otro. ¡Aquello era todo un espectáculo!... Los colores tornasolados que se entreveían entre las hojas hacían que ella y su lecho musgoso brillaran aún más.


			Meditativo, me di cuenta, que aquello que estaba viviendo podía decir sin ninguna duda, que para mí era «la realidad»; y lo que siempre creí vivir hasta ese momento, solo era un sueño, en fin, más bien una pesadilla. Ese ser, con el cual compartía el mismo cuerpo y espíritu, me daba fuerza y entereza, cosa que jamás había sentido en toda mi vida. Pensé que, si tuviera que imaginarme cómo querría ser cuando fuera mayor, ¡estaba claro!: Deseaba ser como él: decidido, cariñoso, valiente, fuerte, sensato y «cachas». Sopesándolo bien, decidí finalmente aprovechar ese «sueño» junto a él y junto a ella… ¡al máximo!


			Ella por fin se despertó. Abrió los ojos lánguidamente y nos miró. Sonrió. Nos cogió la mano y pidió con un gesto, que nos inclináramos hacia su rostro y nos besó. Fue algo grande…. ¡Esta vez sí! 


			A ver, yo creo —intenté convencerme— que si me permito vivir este sueño, disfrutaré un buen rato ¡Vaaaaa!… ¡anímate!...


			Me dejé un espacio para repensarlo.


			¡Vaaaale! —me auto consentí finalmente.


			Por fin, nos dispusimos a desayunar las frutillas que había cogido el Elfo para ella y por supuesto y sin yo saberlo, para mí. Conversaron un rato de sus cosas. Parecía que ese yo tenía, junto con ella, cosas importantes que hacer y me limité a escuchar, como si fuera un animalito escondido bajo una rama. Parecía que estábamos de viaje y, según se contaban, teníamos que ir a la «Roca de los Buitres» para conseguir un Manuscrito que ahora custodiaba una extraña mujer. Él sabía el camino y ella tenía la capacidad de entender los símbolos. Lo que no llegué a entender era, para qué querían el Manuscrito. Iban solos y parecía una tarea fácil, porque si hubiera sido compleja —rumié sin saber— habrían ido con más gente. 


			Terminada la conversación y el desayuno se incorporaron y comenzamos a caminar. La ruta cada vez se hacía más rocosa, pero ascendíamos igualmente sin descanso. Cierto es que las aventuras me han gustado siempre, pero la realidad es que ir a una aventura sin saber para qué, sinceramente, siempre me ha puesto de los nervios. Me di cuenta de que tenía que entablar conversación con ese yo, sí o sí; porque si no lo hacía, me sentiría constantemente como un acompañante ignorado. Con lo cual, durante la subida, intenté decirle cosas mentalmente, intenté cabrearme con él, pegarle patadas, moverme como si prescindiera de él… ¡y nada!… 


			Después de un largo rato y ya exhausto, me tumbé a su costado mientras ellos reposaban un poco de la caminata. ¡Era imposible! Esta situación me incomodaba bastante y comenzaba a subirme un nivel de frustración bastante creciente. El sabor de «no ser nadie para nadie» ya lo conocía desde hacía mucho tiempo; ya formaba parte de mi realidad cotidiana donde ni mi familia, ni mis maestros, ni amigos, se interesaban de nada más que de ellos mismos y de sus propios problemas… o de lo que yo tenía que hacer o no tenía que hacer.


			Era todo tan maravilloso e interesante en esos momentos, que no podía ser que ese detalle insignificante, pero terrible para mí, empañara la aventura que vivía con una compañía tan maravillosa.


			De pronto le cogí de la mano. 


			—¡Ostras!... ¡La he cogido yo de la mano! ¿Y eso cómo ha podido ser? ¿O es que los dos hemos pensado lo mismo al mismo tiempo? —Intenté discernir.


			Al ver, lo que había ocurrido por casualidad, volví a intentarlo, pero ya no hubo manera. ¿Que había hecho? ¿Qué no hacía ahora? Volví a repasar paso a paso lo que había sucedido, pero no podía conseguir descifrar lo que hacía que pudiera acceder a ese mundo o que no.


			Se levantaron….


			—¡Mierda! Así caminando me costará más —farfullé.


			Me quedé largo rato pensativo dilucidando en la forma y el modo en el que yo podría interactuar en su mundo completamente, pero también dudé si sería adecuado: «¡¿Y si le resto fuerzas y conciencia al elfo? ¿Y si interfiero en su misión y en su propósito?». Lo dejé estar, por si acaso… O por lo menos por ese día.


			2º DÍA


			Parecía increíble... Volvía a amanecer y aquello no tenía pinta de ser un sueño. Normalmente, cuando es un sueño no te duermes y después sigues dormido… O sea, te duermes y luego te despiertas. ¡¿O no?! ¡Pues en este caso, no! Yo me despertaba y seguía en el mismo sueño y, además, cada vez me iba sintiendo mejor. Si hubiera tenido que decidir en esos momentos entre estar en mi casa con mi padre dándome la «murga» o mi madre atosigándome con comer, ir al instituto para que me comieran la cabeza o ir con mis amigos a dar una vuelta para aburrirnos como una ostra… tenía clarísimo que quería seguir en este «sueño», lo máximo posible. 


			Mis historias sentimentales, hasta este momento dejaban mucho que desear; porque la mayoría de las veces me enamoraba y me destrozaban el corazón. Terminé por ver que estar con chicas significaba frustración, dolor y traición… ¿Para qué quería yo chicas si lo único que conseguía era no entender nada, desesperarme y sufrir?


			De golpe, en este sueño, había descubierto que cuando una chica te ama de verdad, no se dedica a jugar con tus sentimientos. No se dedica a ver de qué forma puede hacerte daño… ¡muy al contrario!: «Me amaría y lo demostraría… ¡Y punto!». 


			Esta realidad, esta visión de las dos realidades me perturbaba; en el sentido de darme cuenta de que aquella hermosa joven no solo era bella por fuera —que lo era realmente—, sino también por dentro. No solo brillaba por fuera —los puntitos luminosos eran evidentes— sino también por dentro. Cuando me miraba… ¡me miraba! y cuando me amaba… ¡me amaba!


			Yo… —para que os voy a mentir—, yo… soy muy enamoradizo y muy romántico, me encanta ser atento y cariñoso con la chavala que me gusta y lo que había vivido hasta el momento con mis dieciséis cortos años habían sido solo historias, llamémosle, ¿de «bullying sentimental»? Hacerme daño era simplemente un divertimento para ellas, ¿por ganas de jugar conmigo?, ¿por inmadurez?, ¿porque en realidad yo no les gustaba?, ¿por miedo al amor? ¿por no tener claro lo que querían?, ¿porque no llegaban a darse cuenta de que estaba realmente enamorado? No sé…, sencillamente, algo no iba bien y, curiosamente, yo creía… que las cosas eran así. 


			En mi casa, siempre vi discusiones y rencillas entre mis padres, hasta que se separaron… Y quizás por ello, cuando una chica me hacía sentir un gusano, cuando me despreciaba, o discutíamos y luego me dejaba o la terminaba dejando yo, creía que todo formaba parte del juego del cortejo y de una relación. 


			¡Qué lejos de la realidad estaba todo aquello!… ¡Qué lejos se me hacía todo eso, cuando volvía a despertarme al lado de aquella joven tan hermosa que dormitaba tranquila a mi lado! ¿Cómo podía ser que esto fuera real? Realmente… ¿cómo podía ser todo tan perfecto? ¡Tan y taaan… increíblemente perfecto! Suspiré. Parecía que llevaba siglos sufriendo por chicas que no valían la pena y, de golpe, su rostro y su aliento eran la vida que me daba vida. Si realmente eso era el amor, yo quería ese tipo de amor. Y si me despertaba… si me despertaba… ¡hubiera preferido morir! No poder vivir ese amor verdadero, en esos momentos…, sinceramente, ¡me hubiera sido imposible!


			Este pensamiento era hermoso y a la vez terrible; porque me daba cuenta, que la realidad —la vivida todo este tiempo—, era mucho más dura que esta y que «este sueño», en la realidad terrenal, no sucedería jamás.


			Me entristecí con estos pensamientos, hasta que oí de sus labios pronunciar por fin el nombre del Elfo: «Segmont». Ella con una sonrisa, se acercó a besarnos con la dulzura más infinita que tuvo en aquellos momentos en su corazón. Cerré los ojos para saborearlo, integrarlo, hacerlo mío, en una eternidad de un solo instante. Quería exprimir ese momento, por si acaso…, por si acaso tuviera de pronto la fatalidad de despertar de ese sueño para no dormirlo y soñarlo jamás.


			—Segmont, ¿a dónde nos dirigiremos hoy? ¿Por el camino del arroyo o el camino de la Gran Montaña de las Nieves?


			Él respondió a toda velocidad:


			—Ádia, ahora hemos subido a lo alto de la montaña de Rastik. «La Gran Montaña Rocosa».


			¡Ostras, ella se llamaba Ádia! Qué nombre tan curioso —me sorprendí.


			Prosiguió Segmont: 


			—Bajar al arroyo, supondrían tres días más de camino. Más fácil y seguro, pero más lento. Si terminamos de subir desde aquí a la Gran Montaña de las Nieves, mañana por la mañana ya estaremos. El dilema es que nos encontraremos a Blastura, la Bruja de las Nieves, que ya nos dijo Rastik que le dejáramos una ofrenda. No sé qué ha hecho esta vez. Ya nos contará. Quizás nos cuente algo que sea importante para nosotros. Pero si la hacemos enfadar, ya sabes que nos puede hacer pasar un mal rato o complicarnos la vida en gran manera y no nos beneficiará para nada en nuestra misión.


			—Sí, ciertamente. Déjamela a mí —dijo ella—. No le hago mucha gracia, pero sabe que veo sus intenciones, por lo cual, dejará de intentar cualquier cosa.


			—¡De acuerdo! —le contestó Segmont.


			—¡Perfecto! Pues vayamos a lo alto de la Gran Montaña de las Nieves.


			El camino se hacía duro, quizás aburrido para mí. «La Gran Roca» seguía y seguía, y tras cada gran roca… seguía otra más arriba, como si nunca tuviera fin. Ellos dos, callados todo el rato, subiendo con una concentración desesperante desde mi visión.


			Le rogué a mi otro yo que parara un poco, que dijera algún chiste o comentara la última cosa que se le ocurriera; pero mis neurotransmisores, como siempre, estaban desconectados de los suyos y hacía caso omiso a cualquier cosa que le pudiera sugerir. Aburrido como una ostra, decidí ir pensando cómo podría hacer para conseguir que me escuchara, o tan solo para poder mover un simple dedo… El viaje así se haría más entretenido. O si no, pensé, puedo dedicarme a intentar saber por qué narices había ido a parar a esa dimensión. Quizás hubiera hecho alguna petición intensa estas últimas semanas, o quizás hubiera visto una película de fantasía, o quién sabe, si el mareo de subir a una montaña rusa, me hubieran llevado directamente a otra dimensión. Pero, de todas formas, intentar saber el por qué estaba allí, no me resolvía el asunto de poder acceder a Segmont, ni a aquella bella joven…, de ninguna de las maneras.


			Por fin hicieron un descanso. Me imagino que no por mi voluntad, sino porque quizás, los mismísimos dioses se habían apiadado de mí. 


			Sentados en una de las rocas, hablaban a Rastik. Parecía ser que esa gran montaña, hecha toda de piedras amarmoladas, se llamaba Rastik. Quizás era su gobernador, o el mismísimo espíritu de la montaña. 


			La cuestión es que daba igual qué piedra tuvieran delante…, ¡siempre era Rastik! Cuando tenían que hablar con aquel Espíritu, este aprovechaba cualquiera de las rocas de la montaña, su musgo, o una hendidura, para hacer las veces de cabello y de boca respectivamente. Mientras tanto, seguían hablando. Parecía que Rastik, les conocía de sobra y sabía todas sus andaduras y quizás todas las de aquellos que se paseaban por su pedregoso cuerpo. 


			—Sí. —le seguían la conversación—. Parece que mi madre tuvo un sueño y me habló de algo parecido de lo que tú me dices que viste. ¿Recuerdas cómo iba vestido? —le preguntó Segmont.


			—Sí —le contestó Rastik—, con vestiduras muy elegantes.


			—¡Exactamente! —le dijo Segmont a Rastik—. Así lo vio mi madre. ¡¡Exactamente!! 


			Como en mi soliloquio me había perdido el principio de la conversación, intenté estar más atento. Parecía que aquel sueño que había tenido la madre de Segmont había sido así:


			«Un hombre con hermosas vestiduras, caminaba por la Montaña Rocosa. Sudaba y parecía herido. Su esfuerzo era muy grande, pero no conseguía subir a lo alto de la montaña. Tenía que encontrarse con alguien, pero cuando llegó allí, no había nadie. Sudaba y no sabía qué le pasaba. De golpe se desmayó y un pájaro negro le llevó a un lugar donde todo era blanco y diáfano, arriba de una gran montaña nevada. Allí se congeló. De pronto, Segmont lo encontraba. Llevaba un Manuscrito en sus manos. Él sonreía con la mirada cálida y amorosa… Y ahí, el sueño se acabó».


			La madre de Segmont le había dicho que este hombre era importante para él. Astrik afirmaba haberle visto hacía unos días… pero no sabía si le encontraríamos o no.


			Siguieron ascendiendo callados, como todo el día. Mientras tanto, seguí mi proceso de indagación, para averiguar de qué forma y de qué modo, podía adentrarme en su mundo de forma voluntaria. Para ello volví a dirigirme al momento, en el que conseguí cogerle la mano y percibir qué era lo que había sucedido. Recordé que en el instante en que se la cogí, sentí una fuerza interior muy grande. No solo fue un deseo de mi mente, sino una intención que nacía sola y de muy dentro de mí.


			¿Qué sucedió realmente? ¿Qué sucedió para que la magia surgiera y pudiera estar allí donde quería estar? ¿Fue mi intención? ¿Fue un momento mágico, resplandeciente, que me permitió la hazaña como un regalo?... En fin, quise volver a intentarlo.


			Me concentré de nuevo. Primero mentalmente, y después intenté dar un puntapié a una piedra o al mismísimo polvo del camino; pero lo único que conseguía era que Segmont se rascara más intensamente la nariz… ¡Qué frustración! ¡Qué infortunio! Cansado y aburrido la miré… Iba delante de mí. Nos íbamos turnando y ella de tanto en tanto miraba para atrás y nos sonreía. Era agradable ver que alguien cada poco se va acordando de ti, te ama y te sonríe como para decirte: «¡Eh!… ¡que estoy aquí!, ¡que no me he olvidado de ti!...».


			De pronto, ensimismado en estos pensamientos, ella nos miró; incluso se paró, se dirigió hacia nosotros, nos retiró el pelo de los ojos —bueno… a Segmont— y quiso mirarle más profundamente:


			—¡Me has mirado de una manera Segmont! —dijo ella—. No sé… Ha sido algo extraño… era como si fueras tú, pero a la vez no lo fueras. 


			Segmont se quedó extrañado y yo, aunque alegre de que por fin había podido acceder de nuevo a su dimensión a través de mi mirada, curiosamente esta vez me escondí…, tan solo por si acaso.


			Sí, sí… ya lo sé… ¡me asusté! ¡qué le vamos a hacer! ¡Fui un capullo!, ya lo sé… no hace falta que me miréis así. No vale la pena ahora.


			Para despistar y aliviar el azoramiento que llevaba, me puse a mirar las piedras y el cielo.


			¿Por qué ahora me escondía? Ahora que lo había conseguido, no sé cómo, pero lo había conseguido. ¿Cómo es que ahora me avergonzaba? ¿Por qué tanto temor? ¿Y si me veía y no le gustaba? Porque… en definitiva de quién estaba enamorado era del elfo musculoso y cachas que aparentaba ser yo, pero que en realidad no era yo. ¿O sí?


			Con estos pensamientos, desalentadores por mi parte, me quedé absolutamente desinflado. Descubrí, perdido y desencantado con la experiencia, de que quizás ella, no estaba enamorado de mí; sino de un yo que no era yo, y que aunque quisiera, no podría llegar a ser jamás. Me pasé toda la tarde cabizbajo, sintiéndome la mierda que siempre me había sentido que era. El viaje comenzó a ser tedioso para mí.


			Recordaba los días enteros en la Play Station en los que mi padre trabajaba en casa y se paseaba solo para decirme: ¿Has fregado los cacharros? ¿Has tirado la basura?... Donde mis profesores lo único que les interesaba era si había estudiado la lección y si sabía cómo se llamaba el núcleo del átomo. Esto es e-xac-ta-men-te lo que yo buscaba sin saberlo… ¡Una relación verdadera! Y no el amor de una madre, de una hermana, amigos o un rollito de verano. 
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